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..011IIII La categoría adolescencia 

Lo que 
existe son las 

adolescencias al 
plural y los 
sujetos al 

singular 
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La adolescencia no es una entidad clínica sino que es una categoría soc ial 
de finida por un di scurso. Si no se ti ene esto en cuenta se podría creer que 
ex istiría La Adolescencia con mayúscul as. Esa Adolescencia no ex iste: lo que 
ex iste son las adolescencias al plural y los sujetos al singular. Si se cree en la 
adolescenc ia como universa l se cae en la tentación de crear un conjunto y 
adjudicar un supuesto ser común a los sujetos que caen bajo la fra nja de edad 
que se es tipul e. És ta es un a prác ti ca que res ponde a la te nde nc ia 
homogeneizadora de nuestra época y conduce a rea li zar intervenc iones 
estándar que, lejos de resolver las difi cultades, contribuyen a agravarlas . 

La adolescencia es una categoría soc ial re lativamente nueva que intenta dar 
cuenta de l paso de la infancia al mundo adulto, período que en nuestra cultura 
se alarga cada vez más para ciertos sectores y aparece por e llo como objeto de 
mayor preocupación. 

La defini c ión de una franj a de edad no puede pensarse de forma aislada porque 
las categOlías guardan relación con otras , definidas por el mismo di scurso. Así 
puede decirse que s i se alarga más la ado lescencia es porque e l reconocimiento 
como adulto se posterga y, s in duda, esto guarda relac ión, por ejemplo, con el 
mercado laboral, etc. 

La adolescencia como enigma 

Los adolescentes nunca responden a la expectativa de la generación anterior, por 
eso son vistos como extraños. Esta franj a de edad aparece así como un eni gma 
para los adultos. Es un enigma de época, lo que quiere decir que hay algo nuevo 
que la generación anteri or, la que puso en juego su deseo sociali zador. no puede 
entender. Esto sucede en general de una generación a otra, y este fracaso en la 
transmisión es su condición de éx ito pues produce lo nuevo. Hoy, cuando de la 
relac ión entre el capitali smo y el discurso tecnológico ha salido una revolución 
que cambia los parámetros de época, esto se hace tal vez más evidente. 

Un eni gma llama a la interpretac ión. De allí la cantidad de enunciados que 
producen los adultos a partir de la confusión que reali za el pensamiento 
ingenuo entre categoría y ser. Estas respuestas prét a porter intentan dar 
cuenta de cómo son los adolescentes pero en realidad funcionan como parches 
que ay udan a hacer con e l no saber y la angustia . 

Sin duda que se puede hablar de c iertas tendencias en ese mosaico plural de 
las ado lescencias que tiene que ver con las lóg icas sociales . En este sentido, 
se puede pensar la adolescencia como síntoma soc ial, yeso que no se enti ende 
es desconoc imiento, testimoni o de la repres ión que vela la propia implicac ión. 
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La pubertad reprimida 

Freud hablaba de pubertad para señalar un momento de la vida donde la 
apari ción de un nuevo quantul11 pul sional desestabili za la reso lución lograda 
por e l sujeto en la infanc ia . Para e l psicoanáli sis esto quiere decir que se abre 
la posibilidad de otro acceso al goce que lleva al encuentro con el partenaire 
sex ual, lo que implica cambios en e l cuerpo, en la imagen, en la relación con 
e l a Iro y en e l régimen de sati sfacc iones. Es algo del orden de una experi encia, 
no se sabe por anticipado lo que se encontrará, dado que, como señaló Kant 
y teori zó Freud, el ser humano no trae como el animal la respuesta instinti va 
que di ga cómo hacer con e l sexo. Por eso se ve n fl orecer lo que podría ll amarse 
las teorías sexuales de la adolescencia que no son formuladas eSlrictamente 
para saber sino para posibilitar un encuentro. Esto permite hacer la diferencia 
entre la información sobre la sex ualidad y la construcc ión de la propia teoría. 
Para atravesar este ti empo e l suj eto necesita de esa construcc ión fantasmática 
que le permite fij ar un partenaire a partir de lo que son sus condiciones de amor 
y de goce. Es en este sentido un impasse que llevará a una conclusión sobre 
la form a de IrCllar al otro como partenaire sex ual. 

Es un momento en que el sujeto aparece como sex uado, y esto es una cuesti ón 
problemáti ca para los adultos porque loca lo reprimido del propio paso. Sin 
duda que también lo es para e l adolescente que debe resolver el suyo. 
Testimo nio de una cri s is de cambio que, a veces, tiene visos espectac ulares y 
que requiere mucha prudenc ia para aq uil atarla . 

La ado lescencia. s i podemos dar una aproximación desde e l psicoanáli sis. 
remite a la pubertad como lo reprimido que cae bajo ese término. Se refiere al 
momento en que el sujeto se enfrenta con la falta de un saber adecuado sobre 
la relación entre los sexos bajo el imperio de un hecho real que empuja al 
encuentro y donde algo debe inventarse para fijar a un partenaire. 

El uso de las drogas 

Hoy asistimos a un cambio en las formas del vínculo soc ial caracteri zado por 
un marcado individua li smo y modalidades asociativas que responden a las 
lóg icas de fragmentación. Las propuestas soc iales son más autoeróticas; que 
cada uno se sati sfaga con su objeto de consumo define. en cierta medida. una 
propuesta de adicción a los objetos. 

La re lac ión con el Otro también cambi a. Las marcas ya no son las de la cultura 
s ino las de l mercado, lo que implica a veces una demora en la construcc ión de l 
partenaire, porque hay que recordar que los ritos culturales son ori entac iones 
que ay udan a fij arl o. Este interv alo de desori entac ión se puede recubrir con 
fij ac iones autoeróti cas que difi cultan e l paso por e l Otro y en algunos casos el 
objeto droga cumple esta fun ción. 

Adolescencias 
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Sin duda que es diferente una propuesta regulada por la cultura que impulsada 
por el mercado. La regulación cultural ti ene cortes, escansiones, márgenes .. . 
por eso se puede hablar de regulación. El mercado actual no regula. desregula 
con sus imperati vos de consumo. La hiperexcitaciólI y la descollexión aparecen 
como tendencias que no permiten la elaboración. de allí el predominio de una 
clínica de la compul sión. 

En el contexto social la oferta de las drogas es sintomáti ca, es decir, revela algo 
del momento. 

Del síntoma social al subjetivo 

Cada di scurso ti ene su espec ificidad de abordaje y desde el psicoanáli sis se 
hace la di stinción entre oferta social y uso indi vidual. lo que permite dar cuenta 
del funcionamiento que ti ene el objeto droga en un sujeto parti cular. Se trata 
del paso del síntoma social al síntoma subjeti vo porque no se puede homologar 
a los sujetos por el consumo, pues la significación y la modalidad de 
sati sfacc ión que encierra para cada uno el mencionado consumo los desagrega. 

Es frecuente que el sujeto encuentre en la reafirmac ión en el grupo de pares 
la vía para poderse separar del Otro familiar y poder acceder al Otro del sexo. 
Este punto es clásico pero hay que agregar un mati z, si hay pérdida de puntos 
de referencia y si los lazos sociales con los pares ti enen poco desarro llo la 
sustancia tóx ica puede dar consistencia y transformarse así en algo central. El 
punto de referencia del Otro familiar, aunque sea por la vía de la prohibición. 
y el apoyo de los pares dan aliento para la iniciac ión sex ual. Si no es así la 
desorientac ión se ex ti ende y el objeto droga puede venir a colmar ese vacío y 
a prolongar el impasse del encuentro. 

Un adolescente señalaba esta cuestión y precisaba que lo que los reunía era 
que hablaban todo el día de las sustancias y de sus trapicheos. Se podía 
escuchar en sus palabras que esta prác ti ca borraba la diferencia entre chicos 
y chicas, pues todos eran co feguis. Lo que ll amaba la atención era que, 
cuando conversaban acerca de cómo hacer con el otro. hablaban del "cómo 
me lo hago". Fue a partir del "me lo hago solo" que se abrió el tema de la 
masturbac ión que tomó el cari z de "apañarse con la so ledad". A partir de este 
punto se pudo comenzar un trabajo que hi zo pasar a segundo plano el tema 
del consumo. 

A veces, la borradura del Ot ro, especialmente la mirada del Otro que no 
registra lo que sucede, lleva al sujeto a hacer un acting de ll amado que busca 
la respuesta como límite. Es una llamada al Otro para que ayude en la 
regulac ión de un goce que se descontrola y genera un profundo malestar. La 
desresponsabilizac ión de los adultos produce, en la ac tualidad. nuevas formas 
de desprotecc ión, pues se deja al sujeto "solo frente al peligro" interno que se 
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encarna en el au mento de exc itac ión. Esto no es sin relación con el aumento 
de la ll amada hiperactividad infantil. 

Muchas de las urgencias tienen la marca de un ll amado. Es frecuente que el 
exceso implique la urgencia médica y este punto desencadene la urgencia 
fam iliar. En algunos casos los padres no habían registrado nada con anterioridad 
pese a las pistas que los sujetos dejaban. Es interesante ver como algunos pasan 
de "no sabíamos nada" a "no sabemos qué hacer". Se puede hablar de la función 
del ad ulto y sus responsabilidades en cri sis que lo presentan cada vez más del 
lado del no saber; hay que ver, sin duda, como funciona en cada caso. 

Los padres de una adolescente pidieron una entrevi sta de urgencia diciendo 
que no sabían qué hacer con su hija a partir de una cri sis provocada por pastill as 
en una discoteca y que requirió atención médica. "Es una drogadicta" decían , 
y pensaban que tal vez deberían ingresarl a para su desintoxicación. Para ev itar 
esa identi fi cac ión en el discurso de los padres les hice la pregunta que evitaban: 
"¿qué le pasa a su hija?". Después del primer momento de angustia se pudo ver 
que, por razones diferentes , la pubertad de la niña los había afectado. El padre 
pudo hablar de algo que señalaba su di fi cultad ante el paso de niña a mujer. La 
madre se refiri ó a la menopausia y de un estado depres ivo que arrastraba por 
algo que vivía como una pérdida de su ser //Iujer. Les dije que antes de hacer 
nada había que hablar con la niña y ver qué le pasaba a ell a. Esto los tranquili zó 
y consintieron a ello. La niña estaba rea lmente asustada por lo sucedido y por 
las repercusiones que eso podía tener en el grupo. Cuando le pregunté qué le 
había pasado, respondió que estaba enrollada con un chico y que se encontraban 
en la di scoteca. En rea lidad, lo único que hacían juntos era tomar la pasti lI a que 
los lanzaba a un circui to de excitac ión que ll evaba al desencuent ro. Consentir 
a la prácti ca de l otro para ser querida era lo que se formu laba para es ta niña 
como un problema. 

Estos dos casos permitieron el despliegue de las coordenadas subjeti vas y de 
la lógica de la emergencia si ntomática y la problemáti ca con el objeto droga 
dejó paso para tratar la difi cultad que realmente obturaba. 

Haré referencia, ahora, a un caso donde el uso ni siquiera ti ene que ve r con el 
consumo. Un ado lescente vino a verme porque iba mal en los eSllIdios , algo 
que sorprendía a padres y maestros puesto que era un estudiante bri li ante. 
Cuando le pregunté cuál creía que era la causa de ese problema, me expl icó que 
en una fi es ta se enroll ó con una chica que hacía ti empo que le gustaba y que 
ésta le dio a probar un porro. Ese humo aspirado le hi zo un crack en la cabeza. 
Nunca más ha vuelto a probar pero se considera un neuroadicto , este 
neologismo da cuenta del corte operado en su vida y señala que hasta que no 
resuelva eso no se volverá a enrollar con ninguna chica. Sin duda que se trata 
de un desencadenamiento psicóti co y neuroadicto es la balTera que pone al 
encuentro con el partenaire que tiene para él efectos desestabili zadores y, por 
eso mi smo, al menos por ahora, no hay que empujarl o a ello. 

Adolescencias 
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Para concluir 

Antes de abordar el tratamiento de las drogas en la adolescencia hay que ver 
e l funcionamiento que tiene para cada sujeto. Mientras que para ciertos sujetos 
puede sostener el impasse de l encuentro con e l partenaire sex ual, para algunos 
casos de psicosis puede operar como un intento de automedicac ión que reduce 
los fenómenos psicóti cos por el procedimiento de remiendo. En otros, la droga 
puede tener una funci ón opuesta de desestabili zac ión o, incluso, como en el 
caso comentado, ser un neologismo que puede fij ar al suj eto sin neces idad de 
consumo. 

Es tan importante trabajar el síntoma soc ial como el síntoma subjeti vo, y all í 
cada di scurso tiene su particul ar abordaje de la problemática en juego. Desde 
e l psicoanáli sis se puede hacer una aportac ión modesta pero que da cuenta de 
una especificidad que puede colaborar al abordaje de un fe nómeno soc ial 
complejo; la oferta es general pero el uso es parti cular. Por e llo las respuestas 
estándar no son pos ibles cuando se hall a en juego el sujeto. 

Hebe Tizio 
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